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Condecoraciones 
chocantes

Recientemente el Consejo de 
Ministros ha otorgado condecora­
ciones, cuyo nombre me reservo, 
a miembros de la UMD, y la 
Ministra de Defensa se las ha 
impuesto personalmente. 

No estoy de acuerdo ni con la 
concesión ni con el acto de impo­
sición por un miembro del Gobier­
no. Cientos de militares se están 
jugando la vida “en misiones de 
paz” y nadie les impone condeco­
ración alguna, sencillamente por­
que los condecorados sólo saben 
cumplir con su deber. Haber orga­
nizado un movimiento político 
sedicioso en el seno de las fuerzas 
armadas no puede ser nunca un 
mérito para un militar. Si uno no 
está de acuerdo con una determi­
nada política o con un régimen, 
pide la baja y se marcha a casa; 
desde esa situación puede salir a 
la palestra política y defender lo 
que considere conveniente, pero 
mientras vista el uniforme la úni­
ca defensa que le cabe a un militar 
es la de la Patria. 

La señora ministra antes de 
imponer las condecoraciones en la 
guerrera o americana de estos 
señores, debía haber reflexionado 
sobre cuál hubiera sido su reacción 
si ahora se produjese en las fuerzas 
armadas un hecho como la UMD. 
El teniente general Mena fue cesa­
do de su cargo, arrestado e infa­
mado, sólo por leer un artículo de 
la Constitución. Y luego dirán que 
la justicia en España es igual para 
todos.

Manuel García Porto 
Guadalajara

Compañeros, no

Con cierta frecuencia escucho 
a la Ministra de Defensa llamarnos 
“compañeros” a los miembros de 
las Fuerzas Armadas. Al respecto 
se me ocurre esta carta que hago 
pública en MILITARAS por ser el 
único medio capaz de reprodu­
cirla:

Señora Ministra: la virtud del 
compañerismo en los ejércitos 
posee un cimiento espiritual, mar­
cado de modo indeleble en nues­
tros espíritus en una emotiva cere­
monia, celebrada al inicio de nues­
tro servicio a la Patria. Me refiero 
al acto de Juramento a la Bandera 
de España, que incluso nos obliga 
a los que lo hemos prestado a 
ofrecer nuestras vidas en defensa 
de las de nuestros compañeros y 
conciudadanos. A partir de ese 
momento, los lazos de unión entre 
los que abrazamos la Carrera de 
las armas pasan a tener una fuer­
te componente espiritual, sin que 
por ello pretendamos arrogarnos 
la exclusiva posesión de esta vir­
tud, el compañerismo, que eviden­
temente también se da entre otros 
colectivos ciudadanos.

Cada vez que la oigo usar el 
citado vocablo, me pregunto si 
usted ya ha besado los pliegues de 
nuestra bandera como refrendo de 
su juramento o promesa, lo mismo 
que hemos hecho todos los milita­
res. Como supongo que la respues­
ta es negativa, hasta tanto no se 
produzca ese solemne compromi­
so, le ruego, señora Ministra, que 
no nos llame “Compañeros”.

Alfredo Izquierdo 
Zaragoza

Asistencia sanitaria

Eso de las leyes está muy bien, 
pero estamos olvidando que la 
asistencia sanitaria va cada vez 
peor, para todos. Cada vez menos 
Sanidad Militar, en trance de extin­
ción. En el momento que se agoten 
los antiguos, nos vamos a quedar 
sin militares médicos y enferme­
ros. Por otra parte siguen dismi­
nuyendo las sociedades asistencia­
les contratadas por ISFAS. Además 
se produce una desigualdad grande 
con las medicinas. Mientras que 
los jubilados de la SS, no las pagan, 
el personal jubilado del Estado y 
el retirado militar, si que lo hace. 
Nos dicen que es una especie de 
“banco pintado”, pero alguien ten­
dría que igualar. Podría ser el 
Ministerio de la Igualdad, que no 
se para que sirve.

Manuel Alcalá 
Madrid

Ascensos y promoción interna

A a todo militar le gustan los 
ascensos. Desde que Napoleón 
dicen que dijo que cada soldado 
lleva un bastón de mariscal en su 
mochila. Algunos hemos creído en 
la promoción interna dentro de “la 
cantera”, con la selección objetiva 
de los mejores. 

Ahora parece la nueva ley de 
carrera, se queda en reserva de 
plazas para los suboficiales y tro­
pa, al mismo nivel. 

Creo que la tropa debería tener 
algunas ventajas sobre el civil, para 
ascender a oficial y promoción 
interna para hacerlo a sargento, 
pero el suboficial, que ya ha demos­
trado su valía, debe seguir tenien­
do promoción interna militar. 

Oscar el joven (Alcorcón)
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